
Siete, ¡y qué siete!, las Brujas de Ariete...  

Hasta que encontraron un huevo muy raro.

¿Qué harían con él? ¿Una poción?  

¿Un huevo frito? ¿O hervido con bichos?

Ay, ese huevo tan raro, ¡cuántos imprevistos! B
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 Rosana Pudenta, Zafrana Fulgenta, Linosa Roenta, Perlana Llisquenta,           Sirena Insurgenta, Mariola Amarganta y Liliana Furienta.

vivían, las siete, en el Bosque de Buete.

¡Siete, y qué siete, las Brujas de Ariete!



Subían, bajaban, comían, cantaban, 

dormían, bebían, jugaban a cartas  

las Brujas de Ariete del Bosque de Buete.



Un día, de día, en medio del bosque, 

cerquita del río y lejos del ruido, grandote 

y luciente, se encontraron un huevo.

–¡Que vaya a la sopa!
–¡O a una poción!
–¡Comámoslo frito!

–¡Hervido con bichos!
–¡Para una guitarraza!

–¡No seas pelmaza!
–Sea como sea, llevémoslo a casa.



Mientras decidían qué harían con él, si sopa o poción, 

frito o rebozado, canción o estofado, una de las brujas lo 

dejó con precaución en el cajoncito de la vitrina que había 

en el salón de dentro de la casa del Bosque de Buete, 

donde vivían las Brujas, las siete, del pueblo de Ariete.




